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1. EL AMOR CRISTIANO 

a primera parte de la encíclica de Benedicto XVI, Deus caritas est, 
dedicada a: “Precisar algunos puntos esenciales sobre el amor que 

Dios, de manera misteriosa y gratuita, ofrece al hombre y, a la vez, la 
relación intrínseca de dicho amor con la realidad del amor humano”1, 
concluye con un párrafo sobre el amor al prójimo. Se indica en el mismo 
que este amor: “Consiste justamente en que, en Dios y con Dios, amo 
también a la persona que no me agrada o ni siquiera conozco”.  

Este amor “en Dios y con Dios”, precisa: “Sólo puede llevarse a cabo 
a partir del encuentro íntimo con Dios, un encuentro que se ha convertido 
en comunión de voluntad, llegando a implicar el sentimiento”. 

Gracias a esta unión con Dios, la mirada amorosa del hombre cambia. 
“Entonces aprendo a mirar a esta otra persona no ya sólo con mis ojos y 
sentimientos, sino desde la perspectiva de Jesucristo. Su amigo es mi 
amigo. Más allá de la apariencia exterior del otro descubro su anhelo 
interior de un gesto de amor, de atención, que no le hago llegar solamente 
a través de las organizaciones encargadas de ello, y aceptándolo tal vez 
por exigencias políticas. Al verlo con los ojos de Cristo, puedo dar al otro 
mucho más que cosas externas necesarias: puedo ofrecerle la mirada de 
amor que él necesita”2. 

                                                           
1BENEDICTO XVI, Deus caritas est, n. 1. 
2Ibid., n. 18. 
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En el amor cristiano se da una relación intrínseca y esencial entre el 
amor a Dios y el amor al prójimo. En la Primera carta de Juan, se dice: 
“Si alguno dice: amo a Dios'', y aborrece a su hermano, es un mentiroso; 
pues quien no ama a su hermano, a quien ve, no puede amar a Dios, a 
quien no ve”3. En este pasaje, indica Benedicto XVI: “Se subraya la in-
separable relación entre amor a Dios y amor al prójimo. Ambos están tan 
estrechamente entrelazados, que la afirmación de amar a Dios es en rea-
lidad una mentira si el hombre se cierra al prójimo o incluso lo odia. (...) 
el amor del prójimo es un camino para encontrar también a Dios, y (...) 
cerrar los ojos ante el prójimo nos convierte también en ciegos ante 
Dios”. 

Añade, por ello, que, por una parte: “Si en mi vida falta completamen-
te el contacto con Dios, podré ver siempre en el prójimo solamente al 
otro, sin conseguir reconocer en él la imagen divina”.  

Por el contrario, por otra: “Si en mi vida omito del todo la atención al 
otro, queriendo ser sólo 'piadoso' y cumplir con mis 'deberes religiosos', 
se marchita también la relación con Dios. Será únicamente una relación 
'correcta', pero sin amor. Sólo mi disponibilidad para ayudar al prójimo, 
para manifestarle amor, me hace sensible también ante Dios. Sólo el ser-
vicio al prójimo abre mis ojos a lo que Dios hace por mí y a lo mucho 
que me ama”.  

Por último, recuerda el fundamento de estos dos amores, que están 
unidos. “Amor a Dios y amor al prójimo son inseparables, son un único 
mandamiento. Pero ambos viven del amor que viene de Dios, que nos ha 
amado primero. Así, pues, no se trata ya de un 'mandamiento' externo 
que nos impone lo imposible, sino de una experiencia de amor nacida 
desde dentro, un amor que por su propia naturaleza ha de ser ulteriormen-
te comunicado a otros. El amor crece a través del amor. El amor es 'divi-
no' porque proviene de Dios y a Dios nos une y, mediante este proceso 
unificador, nos transforma en un Nosotros, que supera nuestras divisiones 
y nos convierte en una sola cosa, hasta que al final Dios sea 'todo para 
todos' (cf. 1 Co 15, 28)”4. 

Un poco antes había dicho: “Dios nos ha amado primero, dice la cita-
da Carta de Juan (cf. 4, 10), y este amor de Dios ha aparecido entre noso-
tros, se ha hecho visible, pues 'Dios envió al mundo a su Hijo único para 

                                                           
31 Jn 4, 20. 
4BENEDICTO XVI, Deus caritas est, n. 18. 
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que vivamos por medio de él' (1 Jn 4, 9). Dios se ha hecho visible: en 
Jesús podemos ver al Padre (cf. Jn 14, 9)”. 

Aunque parezca que Dios está ausente y en silencio en nuestro mun-
do no es así. Hay que saber mirar y saber escuchar. “De hecho, Dios es 
visible de muchas maneras. En la historia de amor que nos narra la Bi-
blia, Él sale a nuestro encuentro, trata de atraernos, llegando hasta la 
Última Cena, hasta el Corazón traspasado en la cruz, hasta las aparicio-
nes del Resucitado y las grandes obras mediante las que Él, por la ac-
ción de los Apóstoles, ha guiado el caminar de la Iglesia naciente. El 
Señor tampoco ha estado ausente en la historia sucesiva de la Iglesia: 
siempre viene a nuestro encuentro a través de los hombres en los que Él 
se refleja; mediante su Palabra, en los Sacramentos, especialmente la 
Eucaristía. En la liturgia de la Iglesia, en su oración, en la comunidad 
viva de los creyentes, experimentamos el amor de Dios, percibimos su 
presencia y, de este modo, aprendemos también a reconocerla en nues-
tra vida cotidiana”.  

Esta presencia del amor de Dios es la que posibilita todo el amor del 
hombre a Dios y al prójimo. “Él nos ha amado primero y sigue amán-
donos primero; por eso, nosotros podemos corresponder también con el 
amor. Dios no nos impone un sentimiento que no podamos suscitar en 
nosotros mismos. Él nos ama y nos hace ver y experimentar su amor, y 
de este « antes » de Dios puede nacer también en nosotros el amor co-
mo respuesta”. 

Respecto a este sentimiento amoroso explica que: “En el desarrollo de 
este encuentro se muestra también claramente que el amor no es sola-
mente un sentimiento. Los sentimientos van y vienen. Pueden ser una 
maravillosa chispa inicial, pero no son la totalidad del amor (…) Es pro-
pio de la madurez del amor que abarque todas las potencialidades del 
hombre e incluya, por así decir, al hombre en su integridad”.  

El amor a Dios y al prójimo debe ser, por tanto integral. “El encuentro 
con las manifestaciones visibles del amor de Dios puede suscitar en noso-
tros el sentimiento de alegría, que nace de la experiencia de ser amados. 
Pero dicho encuentro implica también nuestra voluntad y nuestro enten-
dimiento. El reconocimiento del Dios viviente es una vía hacia el amor, y 
el sí de nuestra voluntad a la suya abarca entendimiento, voluntad y sen-
timiento en el acto único del amor”5. 
                                                           

5Ibid., n. 17. 
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El amor decía el historiador romano Salustio (86-35 a. C.) es “querer 
lo mismo y rechazar lo mismo”6. Es, comenta Benedicto XVI: “Hacerse 
uno semejante al otro, que lleva a un pensar y desear común. La historia 
de amor entre Dios y el hombre consiste precisamente en que esta comu-
nión de voluntad crece en la comunión del pensamiento y del sentimien-
to, de modo que nuestro querer y la voluntad de Dios coinciden cada vez 
más: la voluntad de Dios ya no es para mí algo extraño que los manda-
mientos me imponen desde fuera, sino que es mi propia voluntad, 
habiendo experimentado que Dios está más dentro de mí que lo más ín-
timo mío (San Agustín, Conf. III, 6, 11)”7.  

En este lugar citado de la Confesiones San Agustín dice que incluso 
cuando le buscaba por caminos exteriores y equivocados: “tú estabas 
dentro de mí, más interior que lo más íntimo mío y más elevado que 
todo lo más sumo mío”8. Dios es más íntimo que mi mismo yo, que mi 
ser, que los sostiene y también trasciende mi entendimiento y mi volun-
tad, mis facultades.  

En esta conclusión de la primera parte de su encíclica Benedicto XVI 
sintetiza y concreta esta doctrina en los santos de todos los tiempos. 
“Los Santos —pensemos por ejemplo en la beata Teresa de Calcuta— 
han adquirido su capacidad de amar al prójimo de manera siempre re-
novada gracias a su encuentro con el Señor eucarístico y, viceversa, este 
encuentro ha adquirido realismo y profundidad precisamente en su ser-
vicio a los demás”9. 

2. LOS SANTOS DE LA CARIDAD 

En la segunda parte de la encíclica, dedicada a mostrar “ cómo cum-
plir de manera eclesial el mandamiento del amor al prójimo”10, vuelve 
Benedicto XVI a referirse a los santos. La conclusión comienza con estas 
palabras: “Contemplemos finalmente a los Santos, a quienes han ejercido 
de modo ejemplar la caridad. Pienso particularmente en Martín de Tours 

                                                           
6SALUSTIO, De coniuratione Catilinae, XX, 4.  
7BENEDICTO XVI, Deus caritas est, n. 17. 
8SAN AGUSTÍN, Conf. III, 6, 11: “Tu autem eras interior intimo meo et superior summo me-

o” 
9BENEDICTO XVI, Deus caritas est, n.18. 
10Ibid., n. 1. 
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(† 397), que primero fue soldado y después monje y obispo: casi como 
un icono, muestra el valor insustituible del testimonio individual de la 
caridad. A las puertas de Amiens compartió su manto con un pobre; du-
rante la noche, Jesús mismo se le apareció en sueños revestido de aquel 
manto, confirmando la perenne validez de las palabras del Evangelio: 
'Estuve desnudo y me vestisteis... Cada vez que lo hicisteis con uno de 
estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis' (Mt 25, 36. 40)”11. 

San Martín de Tours (316-397) fue uno de los santos más queridos en 
la Edad Media. El episodio, narrado por el Papa, fue reproducido muchí-
simas veces en la antigüedad. Se contaba en el arte y en la literatura la 
partición de su hermosa capa de oficial romano, de Martín, catecúmeno 
cristiano, con su espada, para dársela a un pobre anciano, que titiritaba de 
frío; y la aparición de Jesucristo por la noche, cubierto con esta mitad de 
la capa, que le dijo: 'Martín, aunque todavía no está bautizado, me ha 
abrigado con su capa'. Este hecho milagroso sirvió de ejemplo para mos-
trar lo que era caridad cristiana que sirve a Cristo en los pobres. 

Añade Benedicto XVI: “Pero ¡cuántos testimonios más de caridad 
pueden citarse en la historia de la Iglesia! Particularmente todo el movi-
miento monástico, desde sus comienzos con san Antonio Abad († 356), 
muestra un servicio ingente de caridad hacia el prójimo. Al confrontarse 
'cara a cara' con ese Dios que es Amor, el monje percibe la exigencia 
apremiante de transformar toda su vida en un servicio al prójimo, además 
de servir a Dios. Así se explican las grandes estructuras de acogida, hos-
pitalidad y asistencia surgidas junto a los monasterios”. 

San Antonio Abad (250-356), nacido en Egipto, fue el santo más 
amado en la Edad Media. Cuando tenía unos veinte años oyó en la Iglesia 
las palabras evangélicas de vender todos los bienes y dar el dinero obte-
nido a los pobres, siguió al pie de la letra el consejo evangélico y se retiró 
a vivir como ermitaño en el desierto, cerca del Mar Rojo. Después se 
convirtió en el padre (el abad) de una multitud de discípulos que llenaron 
el desierto, pero sin vivir en comunidad. Su vida fue escrita por San Ata-
nasio, obispo de Alejandría. Se hizo célebre por las luchas con el demo-
nio, que se le aparecía en forma de diversos animales. De ahí que pasara 
a convertirse en el patrono de los animales.  

Todos los santos se han destacado por su caridad. Así: “Se explican 
también las innumerables iniciativas de promoción humana y de forma-
                                                           

11Ibid., n. 40. 
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ción cristiana destinadas especialmente a los más pobres de las que se 
han hecho cargo las Órdenes monásticas y Mendicantes primero, y des-
pués los diversos Institutos religiosos masculinos y femeninos a lo largo 
de toda la historia de la Iglesia. Figuras de Santos como Francisco de 
Asís, Ignacio de Loyola, Juan de Dios, Camilo de Lelis, Vicente de Paúl, 
Luisa de Marillac, José B. Cottolengo, Juan Bosco, Luis Orione, Teresa 
de Calcuta —por citar sólo algunos nombres— siguen siendo modelos 
insignes de caridad social para todos los hombres de buena voluntad”.  

San Francisco de Asís (1181-1226), fundador y patrono de Italia, “re-
conoció” a Cristo, al lograr superar el horror que sentía al ver a los lepro-
sos, que le llevó a abrazar a uno de ellos. Anunció al mundo, principal-
mente a los humildes, el Evangelio con su palabra y principalmente con 
su “perfecta alegría”, vivida en una extrema pobreza. Antes de morir, en 
1224, recibió la gracia de los estigmas de Cristo.  

San Ignacio de Loyola (1491-1556), fundador de la Compañía de Je-
sús, que desde sus inicios se ha canalizado hacia las misiones en países 
lejanos, la lucha contra los herejías y la Formación cultural y religiosa de 
los creyentes. El “voto de obediencia al Papa” les comprometía a estar 
dispuestos para trabajar en cualquier necesidad de la Iglesia. Ya desde el 
principio, San Ignacio y sus “siete compañeros”, mientras esperaban la 
aprobación del Papa Paulo III, se pusieron al servicio de los pobres y 
enfermos en varias ciudades italianas. Después continuaron atendiendo 
principalmente a la pobreza cultural y religiosa.  

San Juan de Dios (1495-1550), fundador de la orden de los Hermanos 
de San Juan de Dios. Escuchando un sermón de San Juan de Ávila (1500-
1569), el apóstol de Andalucía, quedó como “enloquecido” por el recuer-
do de sus imperfecciones y por el amor hacia los más abandonados. Pen-
sando que estaba realmente loco, lo ingresaron en un manicomio. Allí 
pudo conocer la inhumanidad y crueldad con que eran tratados los en-
fermos. Se dedicó a cuidarles. Queda así probado su sano juicio. En una 
humilde casa recogió a enfermos, a los que cuidaba y atendía. Recorría 
los barrios de Granada, con un cesto y gritando: “¿Hay alguien que quie-
ra hacerse un bien a sí mismo? Hermanos míos, por el amor de Dios, 
¡haceos el bien a vosotros mismos!”. Además de fundador fue el creador 
del hospital moderno, porque distribuía a los enfermos según las diversas 
enfermedades y los tipos de curas. Su ideal era: “A través de los cuerpos, 
¡llegar a las almas!”.  
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Camilo de Lelis (1550-1614), fundador de la Compañía de los Minis-
tros de los enfermos, que, después de una vida militar, como soldado 
mercenario, pobre y enfermo ingreso en un hospital de Roma. Allí traba-
jóo de enfermero. En aquella época, los que “servían a los enfermos” 
como era un trabajo que no quería hacer nadie, se reclutaban entre la es-
coria de la sociedad -ladrones, delincuentes y personas que no podían 
encontrar otro trabajo-. Al fundar su instituto para dedicarse permanen-
temente al servicio en los hospitales, decía que debían estar dispuestos a 
“amar a Jesucristo enfermo”. También para enseñar la ternura hacia los 
enfermos: “¡Más alma que manos!”.  

San Vicente de Paúl (1581-1660) y Santa Luisa de Marillac (1591-
1660), fundadores. San Vicente, sacerdote, misionero rural, descubrió 
que la solidaridad cristiana necesita ser suscitada y organizada, fundó una 
“Cofradía de la caridad”. Juntamente con una discípula suya , la viuda 
Luisa de Marillac, fundo un nuevo instituto femenino Hijas de la caridad. 
Estaba convencido de que “la caridad es creativa hasta el infinito”. Sus 
hijos e hijas espirituales han ido a todo tipo de necesidades y creado dis-
tintos procedimientos y organizaciones. Advertía que no se podía perder 
de vista nunca que: “El fin principal para el que Dios nos ha llamado es 
para amar a Nuestro Señor Jesús. Si nos alejamos, por poco que sea, de la 
idea de que los pobres son los miembros de Jesucristo, entonces dismi-
nuirán infaliblemente en nosotros la dulzura y la caridad”.  

San José Benito Cottolengo (1786-1842) fundador del Cottolengo o de 
la “Piccola Casa della divina Providenza”, de Turín, dedicada a los nece-
sitados. Tenía una fe ciega en la Divina Providencia. Dejo a los suyos el 
legado del abandono a la Divina Providencia. “Entre la Divina Providen-
cia y nosotros efectuamos dos trabajos diversos: Ella envía la comida, el 
vestido, la ropa y el dinero, y nosotros lo gastamos alegremente en favor 
de los pobres sin pensar en el día de mañana o de pasado mañana”. Por 
ello, no quería que se llevaran cuentas de lo que se hace. Decía además: 
“Los pobres son Jesús. Si no los tratamos bien, nos echan de la pequeña 
casa”. 

San Juan Bosco (1815-1888), fundador. Educador nato, escritor de 
gran popularidad. Fundó la Sociedad San Francisco de Sales o Salesia-
nos, dedicada a todos los campos del apostolado católico y, especialmen-
te de la juventud abandonada. Con la colaboración de Santa María Maza-
rello, fundó las Hijas de María Auxiliadora. Poseía unas dotes persuasi-
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vas extraordinarias, incrementadas por sus sueños proféticos y muchos 
hechos extraordinarios. Uno de ellos ocurrió cuando estudiaba en el se-
minario de Chieri hizo un pacto con su compañero Luis Comollo de que 
el primero que muriera vendría, con la permisión de Dios, a informarle 
sobre su situación en la otra vida. Murió Comollo y la misma noche se 
presentó en el dormitorio común de los seminaristas en una aparición 
tremenda para decir a su amigo que estaba salvo. De la impresión mu-
chos enfermaron. En sus memorias San Juan Bosco escribió que no de-
ben hacerse esos pactos: “porque la pobre naturaleza no puede resistir 
impunemente esas manifestaciones sobrenaturales”. Con don Bosco se 
formó San Luis Orione (1872-1940), que hizo varias fundaciones, siem-
pre fruto de su pasión cristiana por los pobres. Fue canonizado por Juan 
Pablo II en el año 2004.  

Por último, la Beata Teresa de Calcuta (1910-1997) fundadora de la 
Congregación de las misioneras de la caridad. Religiosa de la Congrega-
ción de las Damas Irlandesas de Mary Ward, fue enviada a Calcuta, don-
de se dedicó a la enseñanza de una escuela católica. En 1946, se sintió 
conmovida al ver una mujer que agonizaba de hambre junto a un hospi-
tal, con la cara ya roída por las ratas. Siento una llamada para dedicarse 
al servicio de los pobres viviendo entre ellos. Ella y sus religiosas acogie-
ron “a los más pobres de entre los pobres”. Explicaba que: “Los operarios 
sociales actúan por algo, en cambio, nosotras lo hacemos por alguien. 
Servimos a Jesús en los pobres. Todo lo que hacemos -oración, trabajo, 
sacrificios- lo hacemos por Jesús. Nuestras vidas no tienen ningún senti-
do, ninguna motivación fuera de Él, que nos ama a fondo. Jesús sólo es la 
explicación de nuestra vida”. 

3. LA SANTIDAD DE LA VIRGEN MARÍA 

En esta relación de santos, en el que se cita dos veces a la Madre Tere-
sa de Calcuta, Benedicto XVI no termina con ella. Agrega seguidamente: 
“Entre los Santos, sobresale María, Madre del Señor y espejo de toda 
santidad. El Evangelio de Lucas la muestra atareada en un servicio de 
caridad a su prima Isabel, con la cual permaneció « unos tres meses » (1, 
56) para atenderla durante el embarazo”. El “magnificat” expresa el pro-
grama de su vida: “No ponerse a sí misma en el centro, sino dejar espacio 
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a Dios, a quien encuentra tanto en la oración como en el servicio al pró-
jimo; sólo entonces el mundo se hace bueno”12. 

La caridad de los santos no finaliza en este mundo, como se ve clara-
mente en la Virgen María. “La vida de los Santos no comprende sólo su 
biografía terrena, sino también su vida y actuación en Dios después de la 
muerte. En los Santos es evidente que, quien va hacia Dios, no se aleja de 
los hombres, sino que se hace realmente cercano a ellos. En nadie lo ve-
mos mejor que en María”. 

Por un lado, porque: “La palabra del Crucificado al discípulo —a Juan 
y, por medio de él, a todos los discípulos de Jesús: 'Ahí tienes a tu ma-
dre» (Jn 19, 27) — se hace de nuevo verdadera en cada generación. Ma-
ría se ha convertido efectivamente en Madre de todos los creyentes”. 

Por otro, se patentiza porque: “A su bondad materna, así como a su 
pureza y belleza virginal, se dirigen los hombres de todos los tiempos y 
de todas las partes del mundo en sus necesidades y esperanzas, en sus 
alegrías y contratiempos, en su soledad y en su convivencia. Y siempre 
experimentan el don de su bondad; experimentan el amor inagotable que 
derrama desde lo más profundo de su corazón. Los testimonios de grati-
tud, que le manifiestan en todos los continentes y en todas las culturas, 
son el reconocimiento de aquel amor puro que no se busca a sí mismo, 
sino que sencillamente quiere el bien”13. 

Puede afirmarse, por tanto, como se ha dicho recientemente que: “Ma-
ría la Toda Santa, lleva a la perfección la idea misma de la perfección 
cristiana, ya sea por lo que respecta al don de la santificación objetiva de 
todo ser humano (con anterioridad a cualquier mérito suyo), o bien por lo 
que respecta a la tarea de la libertad humana de adherirse plenamente al 
don recibido. Con toda razón debe decirse que 'mientras los creyentes se 
esfuerzan todavía en vencer el pecado para crecer en la santidad, la Igle-
sia en la Santísima Virgen llegó ya a la perfección... Por eso los (fieles) 
dirigen sus ojos a María, que resplandece ante toda la comunidad de los 
elegidos como modelo de todas las virtudes”14. 

Como consecuencia: “Cualquier persona puede encontrar en ella el mo-
delo y el ejemplo que hay que imitar para responder santamente a la propia 
y personalísima vocación. De ahí se deriva también el hecho de que la de-
                                                           

12Ibid., n. 41. 
13Ibid., n. 42. 
14ANTONIO M. SICARI, Grandes santos y fundadores, Madrid, Edicones San Pablo, 2006, 

“María Santísima”, pp. 48-59, p. 55. 



EUDALDO FORMENT 

 

44 

nominada 'espiritualidad mariana' no es una espiritualidad entre muchas 
otras posibles, sino que es la única espiritualidad cristiana integral, la nor-
ma para cualquier otra espiritualidad y para cualquier cristiano que quiera 
dejarse conducir verdaderamente por el Espíritu Santo”15. 

4. LA MISIÓN DE LOS “SANTOS” 

En la encíclica de Benedicto XVI se da la siguiente definición de los 
santos, que resume muy bien todos los párrafos, que dedica a la santidad: 
“Los Santos son los verdaderos portadores de luz en la historia, porque 
son hombres y mujeres de fe, esperanza y amor”16. En 1989, el entonces 
cardenal Ratzinger publicó el pequeño volumen Mirar a Cristo, que reú-
ne los textos de unos ejercicios espirituales, que impartió en el verano de 
1986. Tratan detenidamente estas tres virtudes teologales.  

Indica en esta obra que: “En el nuevo Testamento la palabra 'santo' in-
dicaba a los cristianos en general, los cuales, tampoco entonces, tenían 
todas las cualidades que se exigen a un santo canonizado. Pero con esta 
denominación se pretendía significar que todos estaban llamados, por su 
experiencia del Señor resucitado, a ser para los otros un punto de referen-
cia, que pudiera ponerlos en contacto con la visión del Dios viviente pro-
pia de Jesús17.  

Los santos son los discípulos de Jesús. Son todos los bautizados, por-
que por este sacramento son hechos “hijos de Dios”. Lo son por la gracia 
conseguida por el “Santo Hijo de Dios”, que se hizo hombre. El ser santo 
es, por tanto, un don. Sólo que después de recibido debe aceptarse y no 
ponerle obstáculo, para que vaya creciendo con la ayuda de nuevas gra-
cias. Esta gracia fructificará en la caridad: el amor a Dios y el amor al 
prójimo, dos amores íntimamente vinculados. Cuando esta caridad se 
evidencia de una forma completa la Iglesia la propone como normativa o 
canónica imitable para todos los fieles, y lo canoniza o declara santo o 
beato. 

Al igual que los primeros cristianos: “Un creyente que se deja formar 
y conducir en la fe de la Iglesia, debería ser, con todas sus debilidades y 

                                                           
15Ibid. Cf. Lumen gentium, 65. 
16BENEDICTO XVI, Deus caritas est, .n. 40. 
17JOSEPH RATZINGER, Mirar a Cristo, Valencia, Edicep, 2005, p. 39. 
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dificultades, una ventana a la luz del Dios vivo, y si verdaderamente cree, 
lo es sin duda alguna”. 

No sólo una “ventana” sino también una fuerza combativa. “Contra 
las fuerzas que sofocan la verdad, contra este muro de prejuicios que blo-
quean en nosotros la mirada de Dios, el creyente debiera ser una fuerza 
antagonista”18. 

Como recuerda Ratzinger, que: “La Iglesia antigua, después del 
tiempo de los apóstoles, desarrolló como Iglesia una actividad misione-
ra relativamente reducida, no tenía estrategia alguna para el anuncio de 
la fe a los paganos, y sin embargo ese tiempo fue un período de gran 
éxito misionero. La conversión del mundo antiguo al cristianismo no 
fue el resultado de una actividad planificada, sino el fruto de la prueba 
de al fe en el mundo como se podía ver en la vida de los cristianos y en 
la comunidad de la Iglesia. La invitación real de experiencia a expe-
riencia, y no otra cosa, fue, humanamente hablando, la fuerza misionera 
de la antigua Iglesia. La comunidad de vida de la Iglesia invitaba a la 
participación en esta vida, en la que se descubría la verdad con la que la 
misma vida se nutre”19. 

Puede decirse, que, por el contrario: “La apostasía de la edad moderna 
se funda en la caída de la verificación de la fe en la vida de los cristianos. 
En esto se demuestra la gran responsabilidad de los cristianos hoy día. 
Debieran ser puntos de referencia de la fe como personas que 'saben' de 
Dios, demostrar en su vida la fe como verdad, a fin de convertirse así en 
indicadores del camino que recorren los otros”20. 

Concluye, por ello, pero con gran contundencia, que: “La nueva evan-
gelización, que tanta falta nos hace hoy, no la realizamos con teorías as-
tutamente pensadas: la catastrófica falta de éxito de la catequesis moder-
na es demasiado evidente. Sólo la relación entre una verdad consecuente 
consigo misma y la garantía en la vida de esta verdad, puede hacer brillar 
aquella evidencia de la fe esperada por el corazón humano; sólo a través 
de esta puerta entrará el Espíritu en el mundo”21. 

En este sentido, decía Santo Tomás que: “Las razones que aducen los 
santos para probar las verdades de fe no son demostraciones, sino cier-

                                                           
18Ibid., pp. 39-40 
19Ibid., p. 40. 
20Ibid., pp. 40-41. 
21Ibid., p. 41. 
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tas persuasiones que manifiestan no ser imposible lo que en la fe se 
propone”22. 

Los santos o cristianos convencen con la luz de Cristo que dejan pa-
sar. “Jesús, que conoce a Dios de primera mano y le ve, es por tanto el 
mediador entre Dios y el hombre. Su vida humana de la realidad divina 
es la fuente de luz para todos (...) la luz de Jesús se refleja en los santos e 
irradia de nuevo desde ellos”23. 

Para precisar esta tesis, Ratzinger acude al pasaje del Éxodo, en el que 
se cuenta que el rostro de Moisés, después de tratar con Dios, despedía 
un resplandor, que cubría con velo. “Si los santos no pueden ver plena-
mente a Dios cara a cara, al menos pueden verlo 'de espaldas'. Y así co-
mo brillaba el rostro de Moisés después de este encuentro con Dios, así 
irradia la luz de Jesús en la vida de hombre semejantes”24. 

En el pasaje que se alude se lee que Moisés le dijo a Dios: “Por favor, 
muéstrame tu gloria”. Le contestó Dios: “No podrás ver mi faz, pues el 
hombre no puede verme y vivir (...) Ve ahí un lugar junto a mí; tú te esta-
rás encima de la roca; y al pasar mi gloria, acaecerá que te pondré en una 
hendidura de la roca y te cubriré con mi mano, mientras paso, luego apar-
taré mi mano y verás mis espaldas, más mi faz no se podrá ver”25. 

En una nota de pie de página, explica Ratzinger: “En la Vita Moysis de 
Gregorio de Niza, el magnífico estudio que hace sobre este texto, que 
culmina en la proposición: 'A quien pregunta por la vida eterna, él (el 
Señor) le responde...: 'Ven, sígueme' (Lc 18, 22). Pero quien sigue mira 
la espalda de aquel que camina delante. Entonces Moisés, que deseaba 
ver a Dios, aprendió la forma de verle: seguir a Dios hacia donde él guía, 
es ver a Dios”26.  

Esta explicación concuerda con la concepción de Santo Tomás de la 
Teología. Es “una ciencia subalterna, porque no 've' o 'demuestra' sus 
fundamentos últimos. Es, por decirlo así, dependiente del saber de los 
santos, de sus visiones”27. En efecto, se lee en la Suma Teológica del 
Aquinate: “Dentro de las ciencias filosóficas, las inferiores ni prueban 
sus principios ni discuten contra quien los niega, sino que dejan que esto 

                                                           
22SANTO TOMÁS, Suma teológica, II-II, q. 1, a. 5, ad 2. 
23JOSEPH RATZINGER, Mirar a Cristo, op. cit., p. 36.  
24Ibid., pp. 36-37. 
25Ex 33, 23.  
26JOSEPH RATZINGER, Mirar a Cristo, op. cit., p. 37. Cf. PG 44, 408.  
27Ibid., p. 37. 
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lo hagan las superiores. La metafísica que es la suprema de las ciencias 
filosóficas, discute contra quien los niega sus principios siempre que éste 
esté de acuerdo en algo; pues si el interlocutor lo niega todo, a la metafí-
sica no le es posible discutir con él, aunque sí puede resolver sus proble-
mas. Como quiera que la Sagrada Escritura no tiene por encima como 
superior otra ciencia, discute con quien niega sus principios. Si éste está 
de acuerdo en algo de los principios que se tienen por revelación, enton-
ces argumenta. Así, con la autoridad de la Sagrada Escritura discutimos 
contra los herejes; y con un artículo de fe lo hacemos contra quien niega 
otro. Si, por otra parte, el interlocutor lo niega todo, ya no hay posibilidad 
de hacerle ver con razones los artículos de fe, aunque sí se pueden resol-
ver los problemas que plantee contra la fe, si es que lo hace. Pues la fe se 
fundamenta en la verdad infalible, y lo que es contrario a la verdad no es 
demostrable; de donde se sigue que los razonamientos que se presentan 
contra la fe no son demostraciones inapelables, sino argumentos rebati-
bles”28. 

Gracias a que los santos son “ventanas” para ver la luz de Dios los 
demás pueden ser creyentes, aunque de “segunda mano”. Indica Ratzin-
ger que la fe es un “proceso, un camino interior”. Explica a continuación: 
“Juan alude varias veces en su Evangelio, por ejemplo, en la historia de 
Jesús con la samaritana, a este proceso. La mujer cuenta lo que le ha su-
cedido con Jesús y cómo ha reconocido en él al Mesías, al Salvador que 
abre el camino hacia Dios y que consecuentemente introduce en su cono-
cimiento vivificador. Y precisamente que esta mujer diga todo esto es lo 
que hace estar atentos a sus conciudadanos; creen a Jesús 'a causa de la 
mujer', creen de segunda mano. Pero precisamente por esto invitan a Je-
sús a que se quede con ellos y les hable. Al final pueden decir a la mujer: 
ya no creemos por tus palabras, sino que ahora sabemos que éste es ver-
daderamente el Salvador del mundo (Jn 4, 42). En el encuentro vivo la fe 
se ha convertido en conocimiento, en 'saber'“29. 

En este texto citado se dice: “De aquella ciudad muchos de los samari-
tanos creyeron en El por la palabra de la mujer. Así, pues, como llegaron 
a El los samaritanos, le rogaban se quedasen con ellos. Y se quedó allí 
dos días. y muchos más creyeron por la palabra de El, y decían a la mujer 
que 'Ya no creemos por tu dicho, pues por nosotros mismos hemos oído y 

                                                           
28SANTO TOMÁS, Summa Theologiae, I, q. 1, a. 8, in c. 
29JOSEPH RATZINGER, Mirar a Cristo, op. cit., pp. 38-39. 
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sabemos que él es verdaderamente el Salvador del mundo'“30. Los sama-
ritanos, que no esperaban un príncipe temporal y para un solo pueblo, 
que no participaban de las ideas falsas y mezquinas, pegadas a lo material 
y egoístas, pudieron pasar de una fe de “segunda mano” a otra de “prime-
ra mano”. 

5. LA SANTIDAD Y EL AMOR 

Sobre la misión de los santos, puede establecerse una segunda tesis: 
aman a Dios, al prójimo y a sí mismos. Parece, acudiendo a la Biblia, que 
existan dificultades. Se lee, por ejemplo: “Si uno quiere salvar su vida (su 
alma), la perderá, pero el que pierda su vida (su alma) por mí y por la 
buena noticia, la salvará”31. 

Además de la “negación de sí”32, como condición para seguir a Cristo, 
y otros pasajes similares, se manda amar al prójimo “como a sí mismo”33, 
de manera que el amor del hombre a sí mismo es el modelo del amor que 
se ha de tener a otro y también que es anterior, puesto que antes es el 
ejemplar que el ejemplado. Significa, por tanto que: “El de sí mismo, la 
afirmación del propio ser, ofrece la forma y la medida para el amor al 
prójimo. El amor de sí mismo es una cosa natural y necesaria, sin la que 
el amor al prójimo perdería su propio fundamento”34. 

La cuestión se aclara, si se tiene en cuenta que: “Todos los hombres 
han sido llamados a la salvación. El hombre es querido y amado por Dios 
y su tarea máxima consiste en corresponder a este amor. No puede odiar 
lo que Dios ama. No puede destruir lo que está destinado a la eternidad. 
Ser llamados al amor de Dios es ser llamados a la felicidad” El hombre, 
por este motivo, debe amarse. 

Sin embargo, debe hacerlo de una manera adecuada. “Cuando Jesús 
habla de negarse a sí mismo, de perder la propia vida, etc., está indicando 
el camino de la justa afirmación de sí ('amor de sí mismo'), que reclama 
siempre un abrirse, un trascender”. El amor de sí no implica la exclusivi-
dad, que supondría un desorden. Sería un mal: el egoísmo. 
                                                           

30Jn 4, 43-41. 
31Mc 8, 35. 
32Mc 8, 34. 
33Le 19, 18 y Mt 22, 39. 
34JOSEPH RATZINGER, Mirar a Cristo, op. cit., pp. 100-101.  
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La apertura a los otros tampoco supone la renuncia al amor de sí. “La 
necesidad de salir de sí no excluye la autoafirmación, sino todo lo contra-
rio: es el modo de encontrarse a sí mismo y de 'amarse'“35. 

Amar implica la afirmación. “A pesar de la multiplicidad de aspectos 
y de planos distintos (....) por encima de todos ellos domina un acto de 
aprobación general hacia el otro, un sí a aquel a quien se dirige nuestro 
amor: 'es bueno que tú existas'”, es como Josef Pieper ha definido la 
esencia del amor. 

En efecto, Pieper (1904-1997) escribía: “Eso tan incomprensible que se 
escapa a toda definición nos es dado a nosotros y a todos los demás seres 
por el amor y sólo por el amor. Y eso es lo que sabemos y podemos con-
firmar cada uno de nosotros cuando amamos. Pues lo que el amante dice 
con los ojos puestos en la amada no es: '¡Qué maravilla que seas así¡' (así 
de inteligente, de disfrutable, de capaz o de hábil), sino. ¡Qué maravilloso 
es que tú existas, que estés sobre el mundo!'”36. 

Amar es así participar del acto creador. “Fue Dios quien, en el acto de 
la creación, anticipándose a todo amor humano imaginable, dijo: 'Yo 
quiero que seas; es bueno, 'muy bueno' que existas (Gen 1, 31). Es Dios 
quien ha introducido en todo lo que los hombres pueden amar o afirmar, 
juntamente con el ser, el ser bueno; quien regaló todo lo que puede ser 
digno de amor y de aprobación. Por tanto, en virtud de su misma natura-
leza y de una forma irreversible, el amor humano no puede ser más que 
reproducción, una especie de repetición de ese amor de Dios, creador de 
la más perfecta manera y en su propio sentido”37. 

La creatividad del amor no es una simple repetición del acto creador 
sino su continuación. “Hay en él algo más que una simple repetición, más 
que una imitación de lo que Dios hizo entonces; aun siendo una repro-
ducción, es también una continuación, un perfeccionamiento de lo que se 
empezó en la creación”38. 

Así se explica que los santos, cuyo común denominador es su amor a 
Cristo y a sus hermanos: “cada uno conserve una fisonomía bien distinta 
(...) todos ellos realizaron el prodigio de la imitación impulsada por el 
amor, pero cada uno de ellos representa a Cristo de manera distinta, di-
ríamos que subrayando cada uno cierto aspecto del mensaje de Cristo o 
                                                           

35Ibid., p. 101. 
36JOSEF PIEPER, Las virtudes fundamentales, Madrid, Rialp, 1980. p. 442. 
37Ibid., p. 443. 
38Ibid. p. 444. 
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de su peculiar actitud salvífica”39. Los hay contemplativos, activos, már-
tires, otros que vivieron entregándose en una larga vida, niños, jóvenes, 
adultos, ancianos, de todas las clases sociales, gentes importantes, de 
vida obscura, y otros que suscitaron la admiración de los grandes y pode-
rosos del mundo o del pueblo de manera espontánea. Además cada uno 
de ellos de una manera distinta.  

No hay santos repetidos y su amor es peculiar. Un amor a Cristo que, 
en todos, es: “Una nota inconfundible: la humildad, con la cual durante 
su vida, no quisieron jamás atraer la atención hacía sí mismos, sino que 
únicamente quisieron dar gloria a Dios, sumamente amado por ellos con 
todo su corazón y con toda su alma”40. 

Es necesario el amor a sí mismo para amar al otro. “Quien no se ama a 
sí mismo no puede amar a su prójimo. No le puede aceptar 'como sí 
mismo', porque está contra sí mismo y por tanto es incapaz de amarle 
partiendo de lo profundo de su ser”41. 

De ahí que la “autonegación” que pide Jesucristo no es la de la falta de 
amor propio, no es la exigencia de la propia aversión, la de no aceptarse a 
sí mismo. Decía el escritor francés Bernanos (1888-1948) que: “Odiarse 
es más fácil de lo que se cree. La gracia es olvidarse. Pero si todo el or-
gullo muriera en nosotros, la gracia de las gracias sería apenas amarse 
humildemente a sí mismo, como a cualquiera de los miembros dolientes 
de Jesucristo”42. 

Nota, por ello, Ratzinger: “Egoísmo y amor auténtico de sí mismo no 
sólo no son idénticos, sino que se excluyen. Uno puede ser un gran egoís-
ta y estar en discordia consigo mismo”. 

Esta última observación queda confirmada, porque: “El egoísmo pro-
viene con frecuencia precisamente de una laceración interna, de un inten-
to de crearse otro yo, mientras que la justa relación con el yo crece con la 
libertad de sí mismo. 
                                                           

39ANTONIO M. SICARI, Grandes santos y fundadores, op. cit., p. 9 
40Ibid. Cuenta Fernando Lázaro Carreter que en una ocasión llegó un parte de un convento de 

monjas Alba de Tormes al obispo de Salamanca sobre una presunta santa. Envío a don José Arte-
ro, canónigo de la catedral y amigo del lingüista “Con tan peliagudo encargo, este recordado 
amigo tomó el rumbo de Alba. Y, reunida en torno suyo la comunidad, preguntó con inocencia 
casi infantil: 'Veamos, hermanas, ¿quién es la santita?'. Una voz sumisa, llena de arrogante humil-
dad, brotó del grupo: 'Una servidora'. Le bastó a don José” (FERNANDO LÁZARO CARRE-
TER, El nuevo dardo en la palabra, Col. El libro de bolsillo. Ensayo, Madrid, Alianza Editorial, 
2005, p. 51).  

41JOSEPH RATZINGER, Mirar a Cristo, op. cit. p. 102. 
42GEORGES BERNANOS, Diario de un cura rural, Barcelona, Luis de Caralt, 1951, p. 283. 
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En el primer caso: “Se podría hablar de un círculo antropológico: en la 
medida en que uno se busca siempre a sí mismo, intenta realizarse e in-
siste en la plenitud del propio yo, el resultado es contradictorio, penoso y 
triste. El individuo se disolverá en mil formas y al final quedará única-
mente la huida de sí mismo, la incapacidad de soportarse. El refugio en la 
droga o en otras múltiples formas de egoísmo es, en sí, contradictorio”. 

En el segundo, por el contrario, el individuo se concentra o madura en 
sí mismo. “Sólo el sí que me viene dado de un tú me posibilita una res-
puesta afirmativa a mí mismo, en el tú y con el tú. El yo se realiza me-
diante el tú”. 

También aquí aparece un círculo antropológico, porque, por otra par-
te: “Únicamente quien se ha aceptado a sí mismo puede decir sí al otro. 
Aceptarse a sí mismo, 'amarse', presupone a su vez la verdad, y postula el 
encuentro en un camino hacia esa verdad”43. 

En este último amor a sí mismo, pueden darse todavía dos formas 
erróneas.  “Existe, en primer lugar, una falsa toma de conciencia, que 
conduce a un continuo indagar en la propia conciencia moral, una peren-
ne búsqueda de la propia perfección, concentrando toda la atención sobre 
el propio yo, sobre sus pecados y virtudes. Se llega a un egoísmo religio-
so, que impide a la persona abrirse sencillamente a la mirada de Dios y 
dirigir la vista hacia él. La persona religiosa y piadosa, ocupada siempre 
en sí misma, no tiene tiempo de buscar el rostro de Dios y de escuchar su 
sí liberador y redentor”. 

En segundo lugar, es posible un modo opuesto al anterior: “Un exce-
sivo desinterés de sí, una renuncia que se convierte en negación de sí: ya 
no quiere admitir el yo y, precisamente de esta forma, se deja dominar 
por un egoísmo sutil. Un yo destruido, que no puede amar. Aquí resulta 
también cierto que la gracia no quita, sino que supone, la naturaleza”44. 

El escritor irlandés Clive Staples Lewis (1898-1963) escribía, en este 
sentido, que: “El Amor Divino no 'sustituye' al amor natural, como si 
tuviéramos que deshacernos de la plata para dejar sitio al oro. Los amores 
naturales están llamados a ser manifestaciones de la caridad, permane-
ciendo al mismo tiempo como los amores naturales que fueron. Se ad-
vierte aquí inmediatamente una especie de eco o imitación o consecuen-
cia de la Encarnación misma. Y esto no debe sorprendernos, pues el Au-

                                                           
43JOSEPH RATZINGER, Mirar a Cristo, op. cit. p. 102. 
44Ibid., p. 103. 
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tor de ambos es el mismo, como Cristo es perfecto Dios y perfecto Hom-
bre, los amores naturales están llamados a ser caridad perfecta y también 
amores naturales perfectos”45. 

Estas observaciones concuerdan con tres principios capitales y directi-
vos de la teología de Santo Tomás. El primero lo enuncia así: “La gracia 
no anula la naturaleza, sino que la perfecciona”46. La gracia se armoniza, 
sin violentarla, con la naturaleza. Completa su bondad y la sana en sus 
imperfecciones. Por ello, se afirma en el segundo principio que: “La gra-
cia presupone la naturaleza, al modo como una perfección presupone lo 
que es perfectible”47. Todo, menos el mal en sí mismo, es sanado y ele-
vado por la gracia e incluso es apto para constituirse en instrumento de la 
salvación.  

La gracia no anula la naturaleza y la presupone. Se sigue de ello, el 
tercer principio: gracia restaura a la naturaleza en su mismo orden. La 
gracia perfecciona no sólo sobrenaturalmente, elevándola en un plano 
inmensamente superior, sino también en su misma línea natural. El hom-
bre, en su situación de naturaleza afectada por el pecado original: “Nece-
sita del auxilio de la gracia, que cure su naturaleza”48. 

Lewis precisa seguidamente esta relación, acudiendo también a la mis-
terio de la Encarnación. “Como Dios se Hace Hombre 'no porque la Di-
vinidad se convierta en carne, sino porque la humanidad es asumida por 
Dios', lo mismo aquí: la caridad no se rebaja haciéndose simple amor 
natural, sino que el amor natural es asumido -haciéndose su instrumento 
obediente y armónico- por el Amor en sí mismo”49.  

Al problema planteado entre los textos evangélicos sobre el amor de sí 
mismo, que parecen oponerse, queda resuelto con esta tesis, la tercera 
sobre la caridad de los santos, que enuncia así: “El amor divino no es la 
negación del amor humano, sino su profundización, su radicalización 
dentro de una dimensión nueva”50. 

Este amor sobrenatural permite comprender mejor las dos tesis ante-
riores, la irradiación de los santos y sus tres amores, porque: “En el en-
cuentro con Cristo se instaura (...) un intercambio interno y recíproco en 

                                                           
45C. S. LEWIS, Los cuatro amores, Madrid, Rialp, 1997, 6ª ed, p. 147. 
46SANTO TOMAS, Suma Teológica., I, q. 1, a. 8, ad 2. 
47Ibid., I, q. 2, a. 2, ad 1. 
48Ibid., I-II, q. 109, a. 3, in c. 
49C. S. LEWIS, Los cuatro amores, op. cit., p. 147. 
50JOSEPH RATZINGER, Mirar a Cristo, op. cit. p. 103. 
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el gran nuevo Yo, en el que me introduce la transformación de la fe. En-
tonces el otro ya deja de ser un extraño para mí, también él es un miem-
bro. Cristo quiere utilizar mis capacidades para él, incluso si no está pre-
sente una atracción humana natural. En ese momento yo puedo transferir-
le a él el sí de Cristo que me vivifica, como un sí mío personal y al mis-
mo tiempo suyo, incluso y precisamente si no existe simpatía natural. En 
lugar de las simpatías y antipatías particulares aparece la simpatía de 
Cristo, su sufrir y amar con nosotros”51. 

La caridad, o este supremo amor, queda también caracterizado como 
afirmación, como un sí al otro. “De esta simpatía de Cristo, de la que yo 
participo, que es mía en la vida de la fe, yo puedo transmitir una simpa-
tía, un sí mayor que el mío propio, que haga sentir al otro aquel profundo 
sí que es el único que puede dar sentido y valor a todo sí humano”52. 

Esta participación no es fácil, porque debe vencerse la tendencia al 
egoísmo. Si no se pone obstáculos a la gracia: “Crece la fuerza y se reco-
noce cada vez más el acontecer pascual: esta cruz que me atraviesa ('au-
to-negación') conduce a una gran e íntima alegría: a la 'resurrección'“.  

Sostiene, por ello, Ratzinger: “Cuando más tenga el valor de perderme 
a mí mismo, tanto más experimentaré que precisamente es en ese mo-
mento, cuando me reencuentro. Y de esa forma, mediante el encuentro 
con Jesús, crece para mí un nuevo realismo que me ratifica en mi actuar 
como miembro suyo”53. 

De manera que el Evangelio: “Exige que ponga en manos de Jesús mi 
propio yo, no para que lo destruya, sino para que en él se haga libre y 
abierto. El sí de Jesucristo que yo transmito, es realmente suyo sólo si es 
totalmente mío. Por eso esta vía requiere mucha paciencia y humildad, 
como el mismo Señor tiene paciencia con nosotros: no es un salto mortal 
en el heroísmo lo que hace santo al hombre, sino el humilde y paciente 
camino con Jesús, paso a paso. La santidad no consiste en aventurados 
actos de virtud, sino en amar junto a él. Por eso los santos verdaderos son 
hombres completamente humanos y naturales, seres en quienes lo huma-
no, mediante la transformación y purificación pascual, llega la luz en 
toda su original belleza”54.  

 
                                                           

51Ibid., pp. 105-106. 
52Ibid., p. 106. 
53Ibid., pp. 106-107. 
54Ibid. p. 107. 


